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C acillo , e l  p e r ro  efe  Ct/fr/V/o.-Te voy a  co n la r 
un chiste m a tad o r. ¿ S a b e s  cuol e s  el p e z  q u e  

m ata?
C ubillo .— p e z -e sp a d a .
C a c illo .—hio, ho m b re ; e s  la  p ez -to la . 
Cí/¿///0. - iC a r a m b a ,  e se  si q u e  e s  m alo! 
Cao///o.— iC laro l C om o q u e  e s  «m atad ora.....

(Chiste enviase peí ei niño d e U  años. Ralaelde Íes » m , se HaSfid)
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Dibujo Infantil

U«alii«BSh>9 ditndos sigBlCDdolas Instrucciones que OS venimos dando desde el principio y repelldamenle. Loa espacios
mentó selkalado* es par» que dilMMes tú eo ellos la figura computa. Conserva esioa trabajos para acudir con ellos a ua futuro concurso qne organlrer*
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Los números

£ sos 'números endiablados! ¿Cómo quedar­
se con elbs? Y lo malo es que ¡os encon­
tramos en todas partes: desde luego en las ma­

temáticas. Ya por eso se hacen difíciles. Pero 
además nos salen al paso en la historia, en la 
geografía, en la astronomía... Si no tuviese el 
machaqueo de las fechas, la historia seria toda­
vía soportable y hasta amena. Pues la geogra­
fía, si es un hueso, se debe a qae debemos rete­
ner la extensión de los rios, el nivel de las ciu­
dades, los kilómetros de ios países, la altara de 
las montañas... Números, números y más nú­
meros.

Y lo malo es que los números no son tan fá ­
ciles de recordar como las ideas y los hechos. 
Tienen entre si mucha semejanza; paes no hay 
más qae diez figuras diferentes, y por otra parte \

Son muchas las dificultades, y para vencerlas 
no queda más qae el esfuerzo cantinuo, el ejer­
cicio de cada dia. Pero quiero enseñaros un sis­
tema que puede seros muy útil, y qae lo ha sido 
ya a otros muchos. Consiste en sustituir los nú-

no nos ofrecen pantos salientes, donde asirnos- 
¿Cómo recordar la longitud del rio Volga? 
¿O la fecha de la batalla de las Navas? ¿O el 
año en qae entraron los musulmanes en Espa­
ña? ¿O el teléfono de una casa amiga?

meros por letras consonantes, a las cuales se 
añade luego una vocal para hacer sentido. Las 
diez cifras corresponderían a  diez letras de ta 
manera s^uieníe: 1 =  b, 2  — c, 3  d, 4 =  f, 
5 = = g , 6 ^ L , 7 ^ m , 8  =  n,9 =  p. 0 =  r.

Voy a  darte unos ejemplos para que compren­
das mejor. Los musulmanes entraron en España 
el año 711, tres cifras que te dan estas letras: 
mbb. Añades las, vocales que quieras para sig­
nificar algo que puedas recordar, y encuentras 
¡as dos palabras: muy bobo. Para las cifras más 
crecidas puedes hacer verdaderas frases. Sirvafe 
la siguiente: 112.428.620. Son nueve números 
que nos dan estas letras: bbcfcnlcr, las cuales 
añadidas a las vocales correspondientes, dan 
esta frase: bebo café con licor.

Usad este extraño abecedario, y vereis cómo 
. s e o s  hacen más fáciles las fechas de la historia 

y los números de las matemáticas.
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ALCALÁ D B H E N A B B S.- 
Clnáad d i la  provlneU d* 

Madrid

BERBOCA L. -  VlUa de la 
proTincla de {{uelea

JACA. -  Ciudad de la  proelscia 
de Haceca

A LC A U D BT E.-V U U  de U  B L IZ O N D O .-L u fier de U  
proTlocia de Jado. provJncta de Navarra
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t . . . « ¿ t í w  i e  l a  f a t y f t t
ÍEPerto ae jfra ?  ^ u s t o  l^érej de 2írbcl 4 3 u ; n i á n  d  ISueno Jlu stracífjn p s de g»antí

ga que la enferm edad le impide a él ir en su busca, com o sería su  deseo. Esta carta le sirvió a don A lonso para 
desem barazarse áe los parientes, am ibos y  conocidos, que de toda España habían acudido a darle e l  parabién por 
su hazaña y  el pésam e por la m uerte de su  hijo.

Preparó el viaje, dejó la plaza bien defendida y  abastecida, y  se  vino a Castilla, seguido de grande acompaña^ 
miento. La m ultitud salía a su encuentro en  los caminos, le  señalaba con e l  dedo por las calles, se agolpaba en  
torno su yo  y  se  disputaba el honor d e  besar aquella mano, que había lanzado desde e l  adarbe el puñal homicida..

A l llegar a Alcalá toda la corte salió a su encuentro, y  entre him nos y  felicitaciones le llevaron al castilló-, 
que entonces era la residencia real.

(Continuará).Ayuntamiento de Madrid



COLECCION DEL FLECHA NAVAL

BANDÉÍ?AS DE LOS 

BUQUES DEGUERRA

N .° 3 ,  B

In dia

Ita lia Y u g o as la v ia L e to n ia U b e r la LItu an la

M an ch u ku o M a r r u ec o s r

i / s

M éjico M ó n a c o N ica ra g u a

N o ru eg a

__________ _

☆

N u ev a  Z e la n d a  ' H ola n d a p

☆

☆
O m a n -Z a n z ib a r I P a n a m á

A t .  f A ^ A R  L A  B A R C A

A ! pasar la barca 

me dijo e ! barquero: 

— «Las niñas bonitas 

no pagan dinero-».

La voivi a pasar, 

me volvió a decir: 

— «Las niñas bonitas 

no pagan aquí».

tt . *■ u Q p e i - ñ o e e i j n g x i .

Ayuntamiento de Madrid
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V í A T E N C I Ó I W .  A T E f ^ C l Ó i y / / A Q U Í

CATAPÚNCHIiyCHÓNi
6 iE N ,l.g  P eR M lTofe>M aÜ iy¿»E tA M T6 

?a U B T O a U E  ALCO ¡ X A  Wifioúj 
CON s u  F L A U T A  r 1'

C U A I-Q Ü IE R . 
. i o  a o e  
> a u i E ! ^

&ÜSNO, v o v  ATOCA¿~V^
F U M I T O  A L G O  ■S6NTIMBNTAI. 

CON MI FLAUTA

A

L A  ¿ E M A N A  PR O 'XIM A.

n o y  Y A  HE ’term iw ao'

U 'H

G A N S A B A S ^ / C ^ G S T E R

PAT O ^H a
g ssro MAS 8/s/v fk/e CM 
a  8A/AAh/re c o M  "M ora"  

PX t^E C B  
¿■j  s a / jM ^ c o A /s x is íS A é M J

IB A  A  
COLA.

A ESTOS srnog .
M O  S B  Aí/EOe !~ i

J  ------ , v a v « s y , v - '
O O K E  A e K l l  ^ E A e t / A S  
ti DI AMO p I 7T-

 AIIME
DoApUE 

\30YU f/EsAjB!n-o\

I M A sa ie /v  J  P A K E c e .  
' tT A /E S P IX I-  

T U  o  E  J A  
SOÁOS/AA,

M E  V O Y  £>É L 4 T 3 E E E N 4 . .
'■ p e s p E  H O Y  N O  Q Ü ie e o  N/ OIS  

m e i A S  c s -v j/ s io ,.

..... A i/iec .
   S/fJEOA/A\
E M E A ?  '

Q O lE B O  B E G E N É B A e M E ...  
IL E V 4 B  ü M  VlíM  N U E V A ...

í N A » ]  d e v i n o !  
jN I 0 L E B « 5 !

r

MI LA SW/VM/At-, 'r-J /, I
.  y e M a s M e o L i s ñ l  BSLApí/MrA,!  /Zd SIESTA \

Is rí

—  ES t--
oeir/EMPofa 
ALEKA i/sm\  
,C (/C U A M O oat 
' COMC/EETV- r

H A Y  OVE  T E N E R  
£N ESG !A  —  

JSflSTTi O E V IN O j

■.SIRV A M E U N  BU EN  
O O B Íe  T>£ 
A fi4 4 R P I0 > n S '

/ 7 — r %

D ías d esp u és. L u cio  m eloraba considerablem ente. E ch ad o  en el lergón de la  nue- de alegría. —B a rco  a la v ista , mi caplldn. E s te  s e  puso en pie. ordenando: —Bncen- 
va choza platicaba con el capitán, que no le  había dejado ni un momento. —G racias  ded hogueras en la  playa para que divisen la señ al. B l  vigía del barco , desde eu 
por lodo, mi capitán. S i  s ig o  a s í, pronto podré levantarm e. —B rea  un valiente, Lucio, puesto de observación  descu brió  la s  e sp esa s  colum nas de humo que s e  elevaban 
Un m arinero acab ab a  de entrar en aquellos m om entos, con  el ra stro  resplandeciente h acia  el c ie lo , avisando al capitán, quien al exp lorarlas con su s  prism áticos vió a un

j r '

i n  haciéndole señ a s de so co rro . —Arriad unas b arcas , y que vaya
T.u nd o a bordo a ver qué e s  lo  qoe suced e. B l agudo silb ido de la  sirena 

' nasta él poblado sa lv a je . Cuando el capitán entró de nuevo en la  choza, 
'•preguntó: —¿N os vam os de aquí, mi capitán? B s te  quedóse unos momen-

lo s  pensativo y luego preguntó a  su vezí —¿Q o e te parece a  fl, Lu cio? —P o r mí. roe queda­
ba . Han sid o  buenos con  n o so tro s  y e s  fácil c iv ilizarlo s; —Ños quedarem os, Lu cio . L os 
que s e  quieran ir tienen el cam ino franco  y la  o ca sió n  prop icia. H oras después el capitán 
s e  hallaba en la  playa.reunido de s u s  hom bres recib ién d olas lan ch as que acababan  dellegar.

(C o n lla u a r á ) .Ayuntamiento de Madrid



San Benito de Aniano
S u  nom bre W ilizs, uno de lo s  god os gue 

b u scaron  refugio en la  corte  de lo s  francos 
contra lo s  desm anes de la  Invasión m usulm a­
na. B n  M agalona. ciudad floreciente de Narbo- 
n a. ce rca  del M editerráneo, tenían su s  padres 
el condado que hubieron de abandonar con el 
p a lacio  y las riquezas y pedir, com o s e  dice, 
una lim osna precisam enle a lo s  enem igos de 
SD poderlo y  de su raza. LleVaba en s u s  venas 
iunlo con la san gre , toda la  valentia y  altivez y 
nobleza de. lo s .g o d o s, por lo que en el palacio  
s e  m ostraba com o el m ás serv ic ia l y en lo s  
com bates el m ás arriesgad o, queriendo con 
e so  d em ostrar su fidelidad a lo s  nuevos se ñ o ­
rea y el agradecim tenlo que sentía por los be­
n eficios repartidos a él y  a su s  pad res. los 
cond es de M agalona. L a s  viclsiludes de la  v i­
da, hablan cread o en él un ;báblfod e refiexlón 
que adm iraba al rey y  a tod os lo s  cortesanos 
su s  com pañeros. Andaba medllabundo, siem ­
pre con  el propósito  de fundar en e l interior de 
su corazón un reino Ubre de enem igos exter­
nos para v erse  exento de io s  vaivenes -de la 
fortuna. Un hecho vino a  confirm arle en su re­
solución; con el em perador C a r lo s , su  so b e­
rano, andaba guerreando contra lo s  lom bar­
d os, cuando un hermano suyo Inlenió vadear 
un rfo y no advlrllendo al pronto la  profundi­
dad, de repente fué arrastrad o  por la  corriente 
con peligro de su vida. Witlza s e  lanzó cun su 
caballo  en au salvam ento, y poco  fallo  paro 
que am bos pereciesen, no logrando sa lir  sino 
con grandes apuros,

B s te  su ceso  a ca b ó  por determinarle y al fin 
de lo guerra s e  presentó en la abadía de San  
Secu an o , no le lo s  de DIjon, cam biando los 
a rre o s  m ilitares, por la humilde librea de los 
m ontes. P a ra  él no habla lim ites en el fervor ;•

:(750-821):

en ia penitencia. Dormía en el su elo , no proba 
ba la carne y para cu brir au cuerpo s e  conten­
taba Cori la  Iónica m ás viela y remendada del 
convento. La R egla Benedictina le  pareció  
poco  y s e  volvió a su tierra, fundó en una de 
s u s  p o ses io n es  tunlo al rio  Aniano un m onas­
terio  y  en él Im plantó su  Ideal de vida relig iosa- 
E l  único alim ento pan y agua en corta canti­
dad; la  pobreza tan extrem e, que la  única po­
sesió n  del m onasterio s e  reduela a un lumen- 
tillo con  el cual Trabajaban él y  s u s  m onjes 
para g an arse  el sustento n ecesario . P o co s  
e llo s , cuatro  solam ente, duró en este' género 
de vida porque a tod os lea pareció  rigu roso con 
e x c e so , y en 782, s e  cam bió  el nom bre por el 
de Benito  en honor del legislad or de N ursla, 
indicando con ello  qúe en adelante no serla  
sino un huihlle seguid or del gran P a lr lsrca  de 
lo s  m onles. Levantó un nuevo m onasterio, 
pero con  o tros princip ios, pues ahora todo el 
lu lo  le  parecía poco  para la m agnificencia del 
cu lto  de D ios. P o r otra parle recorrió  lo s  rao- 
n aslerlo s escudrlfiando en las b ib lio tecas y 
consultando a lo s  an cian os en su afán  de re­
coger la s  tradicion es, y  com o punto de su s  
Inv estigacion es com p uso el C ó d i c e  d e  /as 
R e g la s ,  y C o n c o r d ia  d e  l a s  R e g la s ,  para la 
m eíor Interpretación de la legislación  benedic­
tina y dem ostrando que en la R egla  de S a n  B e ­
nito s e  halla condensada toda la quinta esencia 
de lo s  antiguos leg islad ores. B ien  s e  puede 
d ecir que con  é s le  de Aniano revivió el esp íri­
tu de Benito  de N ursla. cuya obra  fundamentó 
legando a la  posteridad un monumento de la 
antigua literatura m onástica.

Fr. Dionisio Alareis, O. S . B .

Ayuntamiento de Madrid



£ l ó a lá n  d *  loA  c ien  fiu e^ ia á

(Condusiin]

C u e n t o  i n f a n t a ,  
origina! d e  Ju a n  
d e  D iego 6on zález .

—¡No, no!—musitó temblando Haiima. Has prome­
tido llevarme a ta ¡térra y bautizarme con nombre de 
cristiana, para llegar a ser digna esposa tuya.

En sus ojos volvió a brillar la esperanza y continuó 
dándole un anillo.

—Toma este anillo. Mi esclava te acompañará a la 
gruta de Hazem; quizás logres asi por ingenio lo que 
ninguno logrará por fuerza-

Y dejando el anillo en manos de don Ñuño, partió 
hacia sus aposentos.

A los pocos dias dió comienzo el extraño torneo. 
Miles de moros de toda clase y condición se amontona­
ban en ias gradas, y aun fuera esperaba un mayor 
gentío, venido de todas las partes del reino. A una seña 
del rey, que se hallaba en el palco rodeado de Haiima y 
sus consejeros, salió el primer candidato; alto, bien pro­
porcionado y musculoso. Sin titubear descorrió los cerro­
jos  de una .de las puertas y esperó en el centro de la 
plaza la salida de la fiera. No tardó en aparecer an 
soberbio león, fiero y majestuoso, que arrancó un grito 
de terror en la multitud El valiente moro se lanzó sobre 
él y aguantó con bravura los embates de la fiera, pero al 
fin sucumbió Victima de los horribles zarpazos del rey de 
la selvafEn el término de dos horas quedaron sin vida 
en el fatídico ruedo veinte moros, unos víctimas de la

pantera, otros del cocodrilo 
y hasta de la serpiente.

De pronto, cuando ya 
todos desesperaban de qae 
alguno lograra salir vence­
dor, se abrió la puertecilla 
y apareció don Nano. Un 
silencio expectante se hizo 
en toda ia sala. La sereni­
dad dei.cristiano, la arro­
gante nobleza de su aspecto, 
enmudeció todas las bocas. 
El rey hizo un gesto de mal­
humor y Haiima escondió el 
rostro entre las manos. Don 
Ñuño escuchó upos momen­
tos a través de todas las 

puertas y luego de dirigir una piadosa mirada al Cielo 
y otra a la princesa, descorrió ¡os cerrojos de dos puertas 
inmediatas, atrajo hacia si las gruesas hojas y se para­
petó contra la pared, viniendo a quedar asi como prote-, 
gido por un escudo.

No tardó en oírse un escalofriante rugido, que ó poco 
fué contestado por an temeroso mugido; inmediatamente 
salieron de sus respectivas guaridas un tigre y un no­
villo. Este último parecía que iba a' ser una victima pro­
picia; pero no fué asi, pues apenas presintió que el tigre 
intentaba saltar sobre su Ionio, volvióse rápidamente y le 
prendió una cornada en el pecho; el tigre dió un rugido
más espantoso aun qae 
lioso salto se montó en

los anteriores y de un maraví- 
ias espaldas del noble animal 

qae, al sentir su carne des­
garrada, com enzó a dar 
brincos inverosímiles. Am­
bos se mezclaban en ana 
lucha enconada y feroz; los 
dos sangraban abundante­
mente por las heridas abier­
tas; la multitud g r itaba  
enardecida y don Nano, pre­
sa de indescriptible emoción, 
seguía de cerca las inciden­
cias de la lucha. Por fin el

tigre, que varias veces habla sido ya volteado, logró col­
garse en una agilisima cabriola del cuello del toro, des­
garrándole los tejidos y abriendo una importante brecha, 
que acabó con las pocas energías que aún quedaban' 
al bravo animal. Cuando ya todos daban por segura 
la victoria del tigre y se relamían pensando en una se­
gunda lucha entre éste y don 
Ñuño, hizo el toro un supre­
mo esfuerzo y  lanzó sobre el.-  ̂ «flÉ? 
suelo a su enemigo; acto se- 
guido dió un final impulso a 
su cabeza y le clavó el cuer­
no, atravesándole de parte a 
parte. Los dos animales ro­
daron por el suelo, quedan­
do inmóviles....

La multitud prorrumpió 
en entusiásticos vítores,  
aclamando al ingenioso vencedor de Tas dos fieras. 
Don Ñuño, luego de dar gracias al Cielo, se abrió paso 
entre la gente, dirigiéndose al palco real, en donde el 
rey, desesperado por tener que entregar sa hija a un 
cristiano, se tiraba furiosamente de los pelos. Pero quie­
ras que no, tuvo que cumplir su palabra y alli mismo 
fueron desposados los jóvenes príncipes.

Un año más tarde, en una aldea del .corazón de 
Castilla, tuvo lugar una ceremonia más sencilla y de ma­
yor tráscendencia: macha gente atraída por la curio­
sidad, presenció enternecida el bautizo de una mora 
llamada Haiima qae, renegando de la fa lsa  religión 
mahometana se convertía al cristianismo y cambiaba su 
nombre por el de Maria.

HSdiESPUU

+  CERCO
iVaya esta  vez por laa am ilas de c a s a ! Como suponem os lendrdls un 

arm arlo  chlqullln, vam os a o b seau laro s  con una arifs llca  cerradura. De 
esta  forma podréis guardar, con  toda seguridad, las g o losin as para que 
el ra loncllo  P érez no pueda m ordisquearlas y quitar la  com ldlta a le  mu- 
fleca . P ara conseguirla no tenels nada m ás que rep asar la s  Instrucciones 
ya dad as co o tro s  núm eros.Ayuntamiento de Madrid
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Una hermosa virtud

rrr   y  qué frifto h ace al sa lir
del colegio! ¡So p la  un airecillo 
de la  sierra  tan h e l a d o ,  que 
Dueslras pobres naricea pare­
cen  cerezas o  pim ienlos. se­
gún el lamaRo! A mi me da mu­
cha lástim a mi nariz. S f, se - 
Oor. P o r  e s o  la  o tr e 'ta r c le  
cuando. Ia  señorita B lo tsa  nos 

dIÓ e l tema para e l e je rc ic io  de redacción que de- 
c fa : «La com pasión hacia  lo s  que sufren es una 
h erm osa virtud», yo no dudé en elegir com o 
ejem plo de vicllm a paciente mi sufrida nariz, V 
decia  a s i  en mi traba jo :

«Cuando llegan  loa crud os d ias del Invierno, 
tod os procuram os abrig ar nuestro cuerpo con 
prendas ca lie o lts . Y o  cubro mi cabeza con una 
capuchlta de lana, mi b o ca  con  una bufanda, el 
cuerpo con un buen abrigo , la s  m anos y la s  pier­
n as con  guantes y m edias. Mi cuerpo entero me 
da la s  g racias , diciendo: Muy bien, M ari-Pepa, 
n o s tratas co n  m ncho cariflo. P rocurarem os no 
c o ^ r  ningún catarro .

T o d o s dicen e s o , m enos mi pobrecita nariz. 
P a ra  ella  no hay abrigo , ni capuchlta, ni nada. 
P o r  m ás esfuerzos que hago, no consigo guare­
cerla  balo  el tap abocas y  ha de so p crla r  so la  y 
sin  protección alguna e l viento, el agua o  la nieve. 
E lla , tan chiquinta, tan sim pática, s e  p o n e co lo - 
rsd lta  y a v eces m orada, terminando por desiilar 
unas g o tas , que no so n  sino lágrim as de sufri­
m iento. Vo be decidido tener com pasión de mi 
nariz, en vista de que e s  uno d e lo s  se re s  m ás 
d esgraciad os det mundo y para ello  estoy fabri­
cando con  lana y ganchillo un «cabrenarices» 
muy original, que s e  su jetará  con  d os cintas en 
la s  o re ja s . Y  lo  pienso poner de moda, aunque 
lo s  ch ic o s  me tiren piedras, porque la  compasión 
h acia  lo s  que su fren , e s  una herm osa virtud». 

¿A v o so tro s  o s  parece mal e s le  e jercicio?
Y o no lo  encuentro tan disparatado  Pues

bien; la señ o rija  B io ls a  no fué de la misma opi­
nión y m e mandó gue lo  repitiera en ca s a  para 
e l dia siguiente. A sf ocu rrió  qu £ .a l sa lir  del co le ­

gio . a pesar del viento serran o , yo ya no pensaba 
en mi nariz, sino en el e je rc ic io  de redacción gue 
tenía que volver a escrib ir en cuanto llegara a 
ca sa . «La com p asión  hacia  lo s  que sufren e s  una 
herm osa virtud»—iba yo  murmurando para m is 
ad en tros. Y no s e  me ocurría nada so b re  este
lema. Cuando de pronta  eii el quicio de una
puerla vi brillar unos o jo s  reOonOos- Un maullido 
tr lsle  detuvo m is p a so s . E ra  un galllo  flaco y 
ham briento, que sin  duda hablan abandonado. 
Mi prim er Impulso fué cogerlo  y llevárm elo, pero 
Juana advirtió a l ver mi gesio :

—Ya sa b e s  que en c a s a  tenem os b ich o s de 
so b ra . Y la perra se  pondrá furiosa y tendremos 
un escán d alo ,

—E s  verdad; pero ¿tú no sa b e s , ju ana, que la  
com p asión  hacia  lo s  que sufren e s  una herm o­
s a  virtud?

—SI, e so  a l...
—¿V lú no quieres s e r  virtuosa, juana?
—¡C laro  que s i l -a s e g u r ó  ta  m uchacha, P ero  

e s  que s i  te dejo llevar e l b icho, me regañarán, 
—No te apu res, ye le s  convencerem os.
Y cogiendo al m ichino débalo del brazo conti­

nuam os nuestro cam ino sin  h ablar palabra. -

P apá y  mam á estaban consternad os. E n  segui­
da llam aron a juana:

—¿C óm o s e  han deiado e s c a p a r a  e s o s  b ich o s?  
¿A dem ás, e s e  gato escu álid o  de dónde ha venido? 
¿ S e  co ló  porqlguna ventana? ¡S f  que ha sido un 
núm ero de fuerza el de los perros y galos!

—Y o, señ o re s—exp licó  ju a n a - y a  lo  dccfa. S a ­
b ia que s e  arm aría el escán d alo , pero, c la ro , la 
com pasión  h acia  lo s  que sufren e s  una herm osa 
virtud...

Papá y mam á s e  m iraban sin  com prender, ju a ­
n a, cada vez m ás co lorad a , no sab ia  cóm o conti­
nuar. E n to n ces sa lí yo  a ayudarla en aquel trance,

—S i .  papaitos, ju a n a  llene razón. ¿No es una 
virmd la  com pasión?

—Juslam ente—asin lió  papá.
—¿No o s  parece bien que Juana y yo seam os 

virtuosas?
—Me parece m agnifico—aseg u ró  mam á.
—P u es entonces disculpadnos por haber re co ­

gido a un gaü to haj^briento y haberlo  trafdo a 
ca sa .

Papá y m am á, naturalmente, hubieron de per­
donarnos, y  y o . con este episodio tuve un bonito 
tema que llevar al dia siguiente a c la se .

Mari-Pepa

Y o notaba que Juana tenia m iedo, aunque no s e  
alrevla a decirm e rad a .

Y su s  tem ores eran fundados. Porque, apenas 
inslaie yo e l hambriento gáílto  delante de un plato 
con so p as de lech e  calientes. M ika. la  perra, llegó 
dando ladrid os de rab ia  y qu iso  ab alanzarse s o ­
bre él para Im pedirlo. D espués ap areció  P irra ca s . 
el galo  grande, y em pezó o afilar su s  uñas conlre 
la s  b a ld o sas, con  cera  de p o co s am igos. Yo pro­
curaba esp an tarlos y proteger a l recién llegado, 
Al principio lenfa tanla ham bre gue no s e  ocupaba 
m ás que de com er, pero en cuanto- hubo repuesto 
s u s  fu erzas, erizó  la co la , curvó el lom o y, lanzan­
do ch isp as por su s  o jillo s  redondos, s e  lanzó 
com o una flecha so b re  su s  ad v ersarios S e  armó 
una pelea lerriblllsim a. L o s g a lo s  m aullaban, la 
perra lad raba, tod os corrían  y sa ltaban  de un lado 
a o lro  tirando y eslropeando mil cach arro s . Rufa, 
la  co cin era , se llev a b a  la s  m anos a la  cab eza  g r i-  
la n d r:

—¡D ios mlol ¿A quién s e  le  ha ocurrido traerm e 
a la cocin a este  inflerno?

Y ju a a a , la d on cella , respondía tímidamente:
- Y a  lo  decía  yo. ya lo  decía yo...
Al fin Rufa, empuñando una e sc o b a , consiguió 

ech a r de |a co cin a  a los tres b ich os fu rio so s. La 
c o s a  fué m ucho peor, porqUe, corriendo uno Iras 
otro por todo e] pasillo , llegaron a l vestíbulo don­
de papá y mam á despedían a  unas v is itas  d e mu­
cho cumplido.

A un a-señora, uno de lo s  g a lo s  le  arañó una 
media y ella gritó  muy nerviosa:

— ¡V aya, con lo  ca ra s  que están ahora y acab a­
ba de estren arlasl...

Papá trataba de su je tar a Mtka Inúllimente. P i­
rr a c a s  sa ltó  so b re  e l co lg ad o r abollando e l som ­
brero del señ or. Y  tod os s e  enredaban entre la s  
piernas, Sin ninguna con sid eración  para la s  per­
so n a s de fuera.

AI fin. aquellos v isitantes consiguieron m ar­
ch arse , no muy a legres por cierto .

SUM ERG IBLES NACIONALES

Siguiendo I» revista a nuestra Gloriosa Marina Nacional, veamos squi a uno - e  nuestros submarinos del tipo B.; B. 1 y  B. 2 de las S , E. de C . N. de 
Cartagena de 191S-1929-19)6-1922 respectivamente.

Desplaaan 491 y. 715 toneladas. Tienen cada uno 64 m. de eslora, 5,5 m ac  man ,a y  3,4 m. de calado.
' ' Van armados de un cañón de 76 m'm y cuatro tobos de 457 mim. Llevan motores Diesel Nelseco de 1.400 H. P., motores eléctricos de 850 H. P., 

pmdlendo cargar cada uno 79 toneladas de combustible- Alcanzan eti superficie 16nudos y  en inmersión 10-Tienen 8.000 millas de autonomía a 10,6 nudos, 
llevando cada nno veintiocho miembros de eqnipaje.^—(CouUnnará).Ayuntamiento de Madrid
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D a m a s c o  p e a s a r  e l t ie m p o  q u e  h a c e  q u e  e s t o y  
s in  c o n t a r o s  m i s  v e r íd i c a s  a r e a t u r a s .  q u e r ld f s i m o s  
le c t o r e s  d e  F i b c k a s  y  P e l a t o s .  p e r o  l o  v o y  a  s u b ­
s a n a r  i a m e d i a t a m e a t e .  H o y  r o y a  h a b l a r o s . . .

. . .  d e  u n  s o m b r e r o  q u e  a d q u i r í  e n  c ie r t a  o c a s t ó n  y  
e n  M é j i c o  E r a  u n  s o m b r e r o  e x t r a o r d i n a r ia m e n t e  
a n c b o  y  a l t o  y  s e  l l a m a b a  M e r c u e n d e z  d e  a p e ­
l l i d o .  P r o n t o  n o s  q u is i m o s  c o m o  h e r m a n o s .  ,

E n t r e  la a  m ú l t i p l e s  T e c t a j a s  d e l  c i t a d o  a r t e f a c t o  
b a y  q u e  d e s t a c a r  l a  p r i n c i p a l '  t e n i a  u n a  s o m b r a  
b á r b a r a  ! o  c u a l  m e  p r o p o r c i o n a b a  g r a n d e s  r a t o s  
d e  r e g o c i jo .

I b a  u n  d í a  p o r  u n  c a m i n o  t a n  e s t r e c h o  q u e  o í  
c a m i n o  p a r e c ía  y  a l  la d o  d e  n n  p r e c i p i c i o  t a n  p r o ­
f u n d o  q u e  d a b a  v e r d a d e r a  r e p u g n a n c ia .

D e  p r o n t o . . .

p e g u é  u n  r e s b a l ó n  d e  p a d r e  y  m u y  s e A o r  m í o  y  
m e  v i  p r e c t p f t a d n  e n  e l a b i s m o  s in  t i e m p o  d e  
b a c e r  n a d a  p a r a  e v i t a r lo ,  

i Q u é  a s c o !  ¿ V e r d a d ?

P e r o  t u v e  la  s a t i s f a c c ió n  d e  c o m p r o b a r  q u e  m i  
s o m b r e r & z o  b a c ía  p e r f e c t a m e n t e  d e  p a r a c a íd a s  y  
m e  h a c í a  d e s c e n d e r  l e n t a m e n t e  y  c o n  u n a  s a a v l -  
d a d  q u e  ^ a  q u is i e r a  m i  c u t ía .

Q u e d é  a ro o ro s a r c ie n f e  d e p o s it a d o  e n  e l s o e lo  y  
D O  t n v e  m á s  r e m e d io  q u e  a g a r r a r  a  M e r c u e n d e z  
( m i  s o m b r e r o )  y  d a r l e  d o s  s o n o r o s  b e s o s  e n  e l l e -  
b o r d e  d e l  a la .

P u e s  e n  o t r a  o t r a  o c a s i ó n  m e  s n c e d l ó  t a m b i é n  
a l g o  g o r d o .  E s t a b a  a  l a  o c il la  d e l  P a l m a r  c o n t e m ­
p l a n d o  m i  h e r m o s o  r o s t r o  r e f le ja d o  e n  e l  a g u a  
c u a n d o  a p a r e c ió  p o r  e l h o r i z o n t e  u n  h e r m o s o  t o r o .

L a  s o I n c ló Q  f u é  r á p i d a  y  o p o r t u n a .  C o l o q u é  e l 
s o m b r e r o  e s  e l  a g u a  y  m e  m o n t é  e n  é l e n t o n a n d o  
l a  r o m a n e a  d e  « M a r i n a » .  

i Q u é  c o s a s !  ¿ V e r d a d ?

r—^Ktf9üER{

p n n -

g u e r r a  y

A l l í  e s t n v a  e n  c o n d i c i o n e s  d e  t o m a r  e l  p e lo  a l 
t u n a n t e  q u e  m e  m i r a b a  c o n  u n o s  o jo s  m á a  g r a n ­
d e s  q u e  l o s  d e  lo s  q u e s o s  d e  G r u y f i r e .

L i b r e  d e l  o d i o s o . . .

. . .  b i c h o  p o d e  i r  a  m i  t r a b a j o ,  q u e  l o  t e n ía  e n  u n a  
« P a l q o e r l a »  ( q u e  n o  t ie n e  n a d a  q u e  v e r  c o n  l a  pe* 
l o q u e r í a )  d o n d e  s e r v í a n  « p u l q u e » ,  u n  e x c e le n te  
a l c o h o l .

ríncesz q u e  a<' 
o  príncipe Al',, 

'e s  ejércitoE •*
«no y  v a ito ' 
ilculzble y  

m m erab le i^ J
Y a iííU r p u d e re g r« .r .m id O flio  a su

o a v a e a  g r a c ia s  a l s o m b r e r o  q u e
'd i r e c d ó o  q u e  y o  q u e r í a  l l e v a r ,  y  ; f  • ■ •

a  d a r  u n  g r i t o :  i V i v a  M e r c n e n d e

Ayuntamiento de Madrid



A t , L o o o o u r o i  £ a p l n a c a » .
A  L a  T a m i & r a :  C u c a s  d e  V e r a .
A t  j a a o Q L Í H C O :  U n a  p i s t o l a  t i n  b a l a » .
A l  T W ^ i t o U L O i  C a s n c r l n O '  M a i c t a .  R i t a .  N o .
A l  t O H B O !  C .  T í o . C i s c o ,  O c a .  O .

A l  e o M P i c A B i U s i  O o t a  a  J o t a ,  e l  n i a t  s e  a M I a .  -  ,  .
A  L A  p o u o a a s l A ;  La p o s a d a  d e l  c a b e l l l t o  b l u c o .  ( D e  s t o i z ) .  .  _
A l  C K U c io jiA K A  ( h o f l s o D t e l e s ) i  1 .  S c s e r l a n o .  X  A e e a .  T u l .  5 .  A l a .  4 .  O e -  5 .  D a i o a .

5 .  I b l e .  7 .  D o » .  O l .  8 .  A a e c o r e t a .  9 .  S o s e « s d o s .
Í V e r t l c s l e » ) .  1 .  S e c o d i d s s .  2 .  E s .  A b o n o .  3 .  V a .  M U a a .  4 .  E n .  X a .  C a .  S .  O .  O .  

« .  R a .  7 .  A U .  E d .  8 .  N u l o s .  O t o .  9 .  O l a s .  L a s .

CBUCIOKAKA uoaM .A . 

1 D i E i & r B S

H o r i S M r t n l o a :  1 .  F o n n e  d e  r a n i i '  
c i a r  e n  l o a  e s p e c t i c u l o a .  i .  A i t l c n l o  
■ 1  t e r i a .  T i e m p o  d e l  s e r b o  v a r a r ,  3 -  
L c t r a .  P a t a  l o a  B a e i t o a .  4 .  T r a s l a d a t -  
a e d e a n l o t a r a o t t o .  E o  a q u e l  s i t i o ,  5 .  
N i e t a .  6 .  T i e m p o  d e l  v e r b o  a c r .  7 .  
T e r m i o e c l d n  v e i b e l .  8 -  C í e t e  d e  t e | l -  
d o .  9 .  l e U i  d e l  e r c h l p l d l e t o  d e  O c e e *  

B le .
T o r t l O A l a a :  1 .  D o n d e  l e  g n l t a .  

l a l d e l e t .  2.  P a r t e  d e l  t e j a d o ,  l a t e r i e c -  
c l A n .  X  C o n e n n a n t e  repetida. 4 .  B o l ­
e a  g r a n d e  p a r a  l l e v a r  c o s a s .  5 .  N o m ­
b r e  d e  m ujer. C o n t t e c c l ú n  d e  p r e p o -  
e l c l O n  y  e r t f c u i o .  8 .  P a r a  l a s  c o n e e r '  
v a s .  T i e m p o  d e l  v e r b o  o l e r .  7 .  N o v i l l o  
q u e  n o  p e s a  d e  d o e  a i l o e . P r e p o e l c i O o  
iDsepareble. S .  N o m b r e  d e  v e r O n .  
N o m b r e  de m u j e r .  9 .  P a r a  aprender 
e  dar l o e  p r i m e r o s  p e a o s .
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5 0 6 8 9 2 — V e s U d o  t a l a r .

5 8 9 6 0 — P e r f e c t o  j  U b r e  d e  c u l p a .  

3 4 7 5 — N o m b r e  d e  v a r O n .

1 0 3 — A a t r > .

9 0 - N l e g a .

3 — C i d r a  r o m a n a .  M .
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P u e b l o  d e  H u e s c A .
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P o K  C a sa s

B O X F E O A B E Z A S

A, Pa, Le, Da, En, Su, 

, la, Pa, Ca, Lio, Ri, 

Ce, Bi, DO. NI, -Re.

E s t o  n o  e e  c h i n o ,  a u n q u e  l o  p a r e z c a .  S i  c o r a b i -  

n a l e  e i t a »  s f l e b a t .  l e c i e l i  n n  l e f r á n  p o p u l a r . — M .
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C o n  e l  n o m b r e  d e  c e r a  f i c n e  y  

l o ' c s e r i t o  n i  p i e  d e  c U a .  c o m b i n a d o  

a c e r t a d e m c n t e .  e e  l e e r á  e l  n o m b r e  

d «  w M  c o n o c i d a  o b r *  d e t e a i r o .  
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S i  e n  l u g a r  d e  c a d a  c e ­
r o  c o l ó c a l a  u n a  l e t r a  p o -  
d i e t i  l e e n  l .  C i f r a  r o m a ­
n a -  2 -  I g l e e t a  c a t e d r a l .  3 .  
P e l o  g r u e s o  y  d u r o .  4 .  
C o m p o a l d 6 n  p o á  t i c e .

5 .  P u n t o  c a r d i n a l .
M.
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P o r  c a d a  c e r o  c o l o c a d  u n a  

l e t r a  y  l o g r a r e i s  l e e r :  1 .  U t e i ^  

a i l i o  d e  c o c i n e .  2 ,  P a r e  q u i t a r  

e l  p o l v o  d e  l e e  p r e n d a s .  3 .  P a ­

p e l  e n r o l l a d o .  4 .  N o t a  m u s i c a l .

M.
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c  o i m f o r m i d a d

- O U a ,  c a b a U e r n .  ¿ q n l a r e  q n e  

a r r e g l e  c a e  I l u d o  p e r r i t o ?  
- H o m b r t .  * 1  n e t e á q n i e r e ,  h á g a l a

- i M n y  W e n !  Y a  T a r á  n a t e d  q n í  

g n a p o  e e  l e  d e j o .

l A q n l  l o  t i e n e  n e t e d l  S o n  c i n c o  p e a e l a e .  

B i c D i  p í d a e e l e e  a !  a m o  d a l  p e r r o . . .

B e r s t
d e  SorU 
la  eccaci 

- i O  
a  A l i c a c  

A l o  
- D i i  
—Le 
— A q
—Le 
- I N  
—B¡« 

n c bíHe) 
- P e í  
- P o

P t í r t

¿ QUÉ QUIERES SABER ?

Ó / X .*;

J a l l t »  Ite p d a lto  B o a l ,
(Colróe).—Encantada de ser 
amiguita tuya. A quf ta man­
do nuestro retrato. D ejm ls 
cuentos salieron la primara 
y la segunda serie de «Mari- 
Pepa entre los rojos», des­
pués U primera y segunda 
serie de «Mari-Pepa en la 
España A z n l »  y aaw a, para 
estas Navidades, salen las 
dos serles de «Mari-Pepa en 
el Campo». ¿Enterada? Re- 
cneidos a tu mamada y para 
ti miles de besos.

4 } o r r n a p e B d * a e i n : — Mari-Loli Lemos, calla Alférez Cabrera, m ™ . 3, Cont- 
tanllna (Sevilla) y  Mari-Caro Panlagua, calle Eduardo Dato, núm. 49, Consiantlna 
(Sevilla), desean escribirse con niñas de 13 a  16 años que les gaste el cine, la lec-
ttua y los deportes. o * r m e n  B n r b o lto D in * ,  (Ei Ferrol de! Cau­

dillo),—T e mando mi retrato con un cariñoso abrazo.

K a r l-IrfiU  L ern aa  y  M u l-O n r *  P a m lá » » »
(C onstantm a).-O a perdono por esta ves y  os w n- 
testo que s(. Aqni va mi foto de gitana. Luego d a r é  
el aviso de correspondencia. |No diréis que no soy 
complaciente! Abrazos y  besos.

K u o l i t a  Z n n t e n » ,
(Ronda).—Aqní va mi fo­
to con miles de besos

B o e a tin . A bum ndA,
(M adrldJ.-M e alegro de 

liaber acertado con el 
p te in ad o . 

, V.UL-.Í.- Tus versos 
: me p a re -

c  1 e  r  o n 
muy bien 
y los pasé 

_ Colaboración. .Reci­
be un fu e te  y  cariño­
so abraz r

o. .

L.O'bV
iVWSAt,-

OATBiiná K a r t iB ,  (La Linea).—¿Tu no sabes, ami- 
guita, que mis contestaciones'nq son nunca a vuelta de 
correo y qne hay que esperarlas un año «a lo peor»? Pues 
de eso no tiene nadie la culpa, sino la enorme cautltad 
de cartas qne llegan a mi diariamente y aunque quisiera 
contestarlas me faltar/a sitio en el semanario. T e devuel­
vo e l cariñoso tironcito d e pelo.

V*-

P M t i t o  y O a r m o n  d e  E n n t o s .  (Talavera).—He 
recibido vuestra caríñesa postal, que o» 
agradezco mocho. Teneis razón al que­
jares de mi urdanza en contestar y para 
evitar eso, no ha habido más remedio 
qne anular las carcas recibidas desde sep­
tiembre de 1939 al l  de enero de 1941,Siguiendo la re; '

Cartagena de 1916- l ’aestru. Ya 08 avisaré cuándo podéis volver a escribir. 
Desplazan 491 y. ,'a, en la vida arregiaremos este -atasco» de correspon- 

’ • Van armados de 'azos, 
pndlendo cargar cada t • s e  —
llevando cada uno veii^  n t l l  M a f a V l l l a S  Todos los

iTiTr ............................................................
P r e c i o s o

J o e é P á r e s  T o r r e ,  (ConstanClna).—
Yo no desprecio, ni mucho menos, la 
amistad de un niño estudioso,y aplicado 
como tu. Si no he contestado a i l^ n a  

• carta tuya, habrá sido porque no le habra 
llegado su carno o porque tuvo la mala 
suerte de entrar en el montón de las que 
quedaron anuladas con el fin de poner 
m is al día mi correspondencia. D e tus di­
bujos te dirán en Colaboración. También 
alli tienes que esperar turno paciente­
mente. Mis hermanos te mandan un cari­
ñoso salndo, al cual uno yo el mío.

K e r o e d e s F o n t ,  (Vilasarde Mar).—
Aquí va el modelo de vestida decom u- 
nióa para t»  muñeca y además un montón 
grande de abrazos y b eso s.-M ari-P ep a .

domingos a la s T .y  m ediada la tarde, grandesTertivales en el Cln.
- s  e s t r e n o s .  T ó  mb  Cj_^c o _ y  u n a  l l o v i a _ d e _  t o r pr e a a _ s _

M .R e 
1 3  afio

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid, ciudad cattelUna, 
hermosa, noble y  leal, 
cuna de grande» artista» 
y de fama «in igoal.
Pura y lanU  como d  Ciclo,
honrada y caritativa,
amada de todo e l mundo, 
grande, valiente y alHva.
Madre da lo» «pafiole», 
todo» te hacemos alarde 
memoria del Do» de Mayo, 
de Daoiz y de Velarde.
Eres bella como e l oru 
y n o te ftita v a lo r , 
sabes sufrir co a  paciencia 
y  a nadie tiene» temor.
Todo mi cariño entero 
lo has conquistado co a  mana 
tú, rica ciudad española, 
siempre capital de España.

Raú] Patdo.
M adrid-

María Eoradada 
9  años.—fiche.

María Torrebadell 
Lorredembana.

f m  nln Bagur 
1}  s  í m .  — C i u d a d e l a .

C ( - I I 6 T E S

¿o  primara vaa qae  monía.—El veci- 
•, de Petrel. Guerra, a<inieB muchos 

bnocen, subió en tranvía por primera 
Ez en la Plaza de España de Alicante. 

|h ir a cobrarle e l trayecto e l em- 
|eado, le  pregunta:

—¿Dónde va usted?
—A ver a un pariente, que esta mal 

dcl hígado—le responde.

Baraiara para ir  a a  b o a .—tío  vecino 
de Soria, le  pregunta al taquillero de 
la  estación: ,  ,

—¿Cuánto me llevaría desde aquí 
jtA licin ie?
'  A lo cual ic  respondió:

—Diez dncnenta.
—Le doy a usted diez veinticinco.
—Aqní no se  hacen rebajas,
—L e daré diez trein.....
—¡No! V ,
—Bien; ¿podría decirme cuánto vale 

sn billete para m i perro en la perrera? 
— Para e l perro, dos setenta.
- P u e s  me dé dos bjUete» de perro.

Cnrlon HlUá 
  PiU al fAUcanU). « a ñ o s .

Manolita Ortega 
12  años.-A lcaodete.

Lnii Rubiales 
lOagos.—Madrid.

Alberto Gran 
9  años.—Barcelona.

Manuel Oosda 
9aA ot.—Vinaroz.

t i
Lola Caelles 

IZaños.—Masotenas. Faustino Egido 
Vlllauueva.

Jnan LoH Simoe 
10 aSos.-M on tijo .

María Lecumberrl 
Salamanca.

Ramón Jo tR ó so  
Madrid.

María Eugenia Mato' 
_,6 años,—Lsgo.

Joaquín García 
ÍO años.—Mondjo.

Pedro C u cho 
12  afitfs (Placértela)

Manuel Escardó
12  año*.—Vinaroa:

Andrés Herrero 
1 1  años.—Paleucia.

Aigualfredo.

Rosario Pencado 
13 años.

Isabel Domínguez 
)1  aúqs;—Bilbao.

Isabel de la Concha 
• 12  años.—Feria.

Jav ier Bereclartua 
10  añas.—Madrid.

Carmen García

Rufino González 
10 años.—Turégano.

Juan León
10  años-—Madrid.

Joaquín de la  Torre 
9  años.—Badajoz.

M. Requena Martí 
13 años.—Caudete,

Bm lllo  Garrido 
9  años (O nleolenleJ

Enrique Arbol!
9 años.—Figueras.

S í í á f e i
A. Pineda 

5 añ os (Mudes)

J  i s é  Luis Pérez 
9 Bfios (Madrid)

¿ Q u i e i M  « O I S ?

( C U K N T O )

Eu e l palacio de Diamante de la 
bella princesa Blanca Flor, se encontra­
ban reunidos una veintena de galanes, 
que esperaban el momento de poder 
con la princesa casarse. Había reyes y 
príncipes famosos, caballeros héroes de 
c ie n  leyendas, condes y marqoeses, 
que postraban sn amor y  riquezas a los 
pies de la linda princesa.

—Soy el conde Sergio, soberano de 
CasCiUa, mis vasallos, son vuestros; mis 
riquezas pertenecerán a vos, cuando 
ante Dios estenos unidos. Bella Blanca 
Flor, por vos perderla ,1a vida, mis rí* 
quezasy mi.blasón. ,

—Alteza; os habla e l principe Flli- 
b erto . Tengo ^ jo  mi mando, de mi 
patria, sus valientes ejércitos; poseo 
títulos y  riquezas a vuestros pies; pon­
go mi imperio. Queredme, Blanca Flor, 
como yo os quiero.

La princesa desdeña con un gesto 
de cansancio a tantos príncipes, a tan­
tos héroes de leyendas, qne enumeran 

,sus títulos y riquezas y  después hablan 
de su amor. ,

Un grupo de briosos corceles a Pa­
lacio se acerca, brillan sus armas, el 
polvo Ies ciega y corren a galope ten­
dido para ver a la princesa. Abando­
nan los caballos y  en Palacio penetran. 
Ante Blanca Flor, un guapo mozo se 
presenta vistiendo e l  u n iio rm e del 
campo del honor. Se arrodilla y  con 
emoción, a la gentil prlncesita le habla 
de su amor.

—Por vos vivo y  lucho, bella Blanca 
Flor; mi corazón os amó desde aquel

  lejano día que acompañabais a vuestro'
Jesús Alvarez u c , n j  padre cuando mi reino visitó; qne ros-

46 años.—Feleuera Ü,?* Rodríguez tro tan bello como c! vuestro, no olvi-
r B «• C h aaartín . - - • = -

Estrella Torralba 
Villa del Río.

Maouel Sánchez 
1 1  años.—Madrid.

da mi corazón. Amadme, princesita, y 
el más feliz de ios hombres será eses 
humilde servidor.

—¿Quién sois?—interrogó la prin­
cesa sonriendo y con emoéión.

El Jo v en  contestó:
—Soy un soldado de la guerra y 

del amor.
Alguien dijo a la princesa que a' 

soldado era eí famoso príncipe AH 
capitán de valientes ejércitos "  
nantc de nn lejano y vasco 
fortuna era incalculable y »  
gloriosas e  Innumerables ■ j  

Coma premio a su 
' bió el principe A lbertci¿£s*Y2l!^ fr 

beso y el amor de la '

M ad rid .Ayuntamiento de Madrid



C t i a n á o  l l e g ó  a  l a  c i m a ,  y  
d l6  lo a  p r i m e r o s  p a s o s ,  e n  
t i e r r a  f i r m e ,  v ió s e  rápida** 
m e n t e  r o d e a d o  d e  lo s  tr e s  
m a l h e c b o r e s  q u ie n e s  d á n d o *  
l e  e l  a l t o  l e  h i c i e r o n  p r i s i o ­
n e r o .  m i e n t r a s  e l n u e v o  je ie  
l e  d e c ia :  ^ S l  q u ie r e s  s a l v a r  
t u  v i d a ,  t i e n e s  q u e  d e c ir n o s  

^ 6 n d e  a e  e n c u e o t r a  e l  t e s o r o .  
— V e n i d  a  m i .c a s a  y  a l l í  h% * 
b la x e n jo s — c o n t e s t ó  e l j o v e n .  
M o n t a r o n  e n  l o s  c a b a l lo s  7  
r o d e a n d o  a  O s c a r  e m p re n -*  
d i e r o n  e l r e g r e s o .  D u r a n t e  e l 
t r a y e c t o  e l j o v e n  n o  h a c ia  
m á s  q u e  m i r a r  d e  r e o j o  a  s u s  
a p r e s o r c s  b u s c a n d o  l a  o c a -  
s i ó o  p r o p i c i a  p a r a  b u r l a r l e s  
y  d e s a s ir s e  d e f i n i t i v a m e n t e  
d e  e l l o s .  S a t is f e c h o s  p o r  e l  
t r i u n f o  o b t e n i d o  lo a  m a l  be** 
c h o r e s  c a b a l g a b a n  p e n s a n d o  
e n  l a  p r ó x i m a  p o s e s i ó n  d e l  
c o d i c i a d o  t e s o r o  q u e  i b a  a  
c a l m a r  e n  a v a r i c i a  d e s m e d i*  
d a .  E l  I n t r é p i d o  m u c h a c h o ,  
a p r o v e c h a n d o  u n  a t a j o  q u e  
s e  d e s v i a b a  d e l  c a m i n o  m a r ­
c a n d o  u o a  p r o i o f l d a  c n e s t a ,  
d i ó  e s p n e la s  a  s u  c a b a l lo ,  
p r e c i p i t á n d o s e  p o r  é l .  t e m e

r a r U n i r a K .  -  l S l g á n > o s I e l -g r W 6  e l  j e íe  l ^ z í n a o s e  « n  s o  p e r s e c u c i ó n ,  
c e g a d o  p o r  U  I r a -  A  l o »  p r i n ie r o a  p a s o s  c l  c a b a l l o  b á r b a r a m e n t e  m a  

t r a t a d o  p o r  la s  e s p u e la s  q u e  l e  h e r í a n
n e t e  y  é l  r o d a r o n  p o r  e l  a t a j o  c a y e n d o  f in a lm e n t e  e l b a n d i d o  c o n  u n a  

p r o f u n d a  h e r i d a  r u l a  c a b e z a .
— i S l f ia n io s  a d e l a n t c l— d i j o  e l o t r o  b a n d i d o  a  s u  c o m p a ñ e r o ,  h a d e n  

d o  c a s o  o m i s o  d e l  h e r i d o .  N o  h a y  q u e  p e r d e r l e  d e  v is t a .
O s c a r  h a b t a  l l e g a d o  i c l l * m e n t e  l i a s la  e l f i n  y  y a

T  ___________  rl(rA/*ra »  u n  r > G lle r 0 8 0  S D iS~

d o »  b a n d i d o s . l e  s e g u ía n  
a p u r a n d o  a  s u s  c a b a l lo s  
p a r a  a c o r t a r  l a  d i s ­
t a n c i a  q n e  le s  r e p a r a b a  
a n t e s  d e  l l e g a r  a l  d e s p e a  

. b a d c r o .
C u a n d o  f a l t a b a n  p O '  

e o s  m e t r o s  p a r a  l l e g a r  
a l  a b S l D o , ^ a c a f  h U o  

s o b r e  s u  p e c h o  l a  s e -  
f ta l d e  l a  c r u z ,  a f ia n ­
z á n d o s e  b i e n  e n  s u  

a b a lg  a d  u  r a , d ió le ' 
' V  ^  r i e n d a  s u e l t a  j  a s u -  

/  O ^ s á n  d o l  t  c o n  1 a »  e s p u e la s  
i ^ s e  d i s p u s o  a  d a r  e l  p c l l -  

g r o s o  s a l t o  m o r t a l  
p a r a  g a n a r  l a  p r o f u a *

d a  s a n i a  q u e  a e  a b r í a  
e n t r e  l a s  d o s  p e ñ a s .

F u é  u o  m o m e n t o  d e  
e m o c i ó n  i n t e n s a :* e l  ca* 
b a i l o  a l o l f a t e a r  e l  p e l i ­
g r o  s e  r e s i n t i ó  n n  7 0 C0 , 
m a s  l a  m a n o  s e g u r a  d e l  
j o v e n  l e  i n d a f o  a  d a r  c l  
t e m i d o  s a l t o ,  l o g r a n d o  
q u e  e l  a n i m a l  s e  d e c id le *  
r a  y  « c o m e t i e r a  U  d i f í c i l  
e m p r e s a .

C o m o  u n  r e l á m p a g o  
O s e a r  v l ó s e  c a b a l g a r  
u n o s  s e g u n d o s  s o b r e  e l 
a b i s m o  l o g r a n d o  t o m a r  
t i e r r a  e n  Ja  o p u e s t a  l a d e ­
r a .  a n t e  e l  a s o m b r o  d e  
i o s  b a n d i d o s ,  q o e  h a b la n  
f r e n a d o  l a  m a r c b a  p a r a  
p r e s e n c i a r  e l  m a g n i f ic o  
s a l t o  m o r t a l .

( C o n í í n u a f a ; .

D e s p l  

* V a n  a 

p n d l e n d o  c a  

l l e v a n d o Ayuntamiento de Madrid




